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Huelguistas ganan aumento 
salarial en mercado en NY

La lucha obrera por el poder es 
crucial para la ‘cuestión judía’ 

Ayude a poner al PST 
en la boleta electoral 

Adentro
India: Continúan masivas 
protestas de agricultores 
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La cuestión judía: Una interpreta-
ción marxista por Abram Leon, 353 
páginas, Pathfinder Press, primera edi-
ción, 2020.

por MAGGIE TROWE
Insto a los lectores del Militante a 

comprar, leer y estudiar la nueva edi-
ción de La cuestión judía: Una in-
terpretación marxista publicada por 
Pathfinder.

nazi. O que hoy en día es una cuestión 
de menor importancia.

¿Por qué persiste el odio antijudío 
y cómo se puede erradicar? Este li-
bro, publicado y distribuido en ingles 
desde 1950 por el Partido Socialista 
de los Trabajadores, responde a esas 
preguntas y muestra el camino para 
acabar con la opresión nacional de los 
judíos, la cual junto con la lucha por 
la emancipación de los negros, es un 
componente esencial de la revolución 
norteamericana que viene.

Abram Leon, un comunista y judío 
nacido en Polonia, escribió el libro 
mientras tomaba parte en la direc-
ción del movimiento obrero clan-
destino durante la ocupación nazi de 
Bélgica en los años 1940, antes de 
que fuera capturado por la Gestapo 
y enviado a su muerte en las cámaras 

reseña
El ataque asesino contra judíos en la 

deli kosher en Jersey City en diciembre 
de 2019, la masacre a sangre fría de ju-
díos en el supermercado kosher Hyper 
Cacher en París en 2015 y otros actos 
de violencia antisemita destruyeron la 
ilusión de que el virulento odio antiju-
dío se acabó con la caída del régimen 

Protesta en Camacari, Brasil, el 12 de enero, contra cierre de fábricas de autos de la Ford.

Abolir la pena de muerte, un 
arma de opresión capitalista

Declaración del PST

   Sigue en la página 10 

Declaración de Joanne Kuniansky, 
candidata del Partido Socialista de los 
Trabajadores para gobernadora de 
Nueva Jersey emitida el 20 de enero.

“Es una maquinaria enorme para mo-
ler hombres”, así es como el revolucio-
nario cubano Ramón Labañino describe 
al sistema de “justicia” capitalista. La-
bañino fue uno de los Cinco Cubanos, 
falsamente acusados y encarcelados en 
Estados Unidos por hasta 16 años por 
defender su revolución.

Donde mejor se pudo ver esto fue en 
las 13 ejecuciones realizadas por el go-
bierno federal en los últimos siete me-
ses, tras una pausa de 17 años. Las dos 
más recientes fueron consagradas por 
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POR ALYSON KENNEDY
DALLAS — Los partidarios de la 

campaña del Partido Socialista de los 
Trabajadores han tenido buenos resul-
tados iniciales en su esfuerzo para colo-
car a Gerardo Sánchez, el candidato del 
partido para el concejo municipal por el 
Distrito 1, en la boleta electoral  para las 
elecciones del 1 de mayo. Están amplian-
do el alcance del partido y encontrando 
interés en su programa y sus actividades 
cuando hablan con trabajadores en las 
puertas de sus casas y en el trabajo.

Sánchez, un trabajador de Walmart, 
oriundo de Cuernavaca, México, tam-
bién ha trabajado como empacador de 
carne y minero del carbón. Es partici-
pante de las luchas por la seguridad en el 
trabajo, mejores salarios y condiciones 
laborales y ha participado en las protes-
tas contra la brutalidad policial. Ayudó 
a ganar solidaridad con los mineros del 
cobre de Asarco que estuvieron en huel-
ga por nueve meses de 2019 a 2020.

Para el 25 de enero, 62 trabajadores y 
jóvenes habían firmado peticiones para 
colocar a Sánchez en la boleta, incluyen-
do 18 compañeros de trabajo. La meta es 
recolectar 200 firmas.

por terry evans
El presidente Joe Biden pasó sus pri-

meros días en el cargo emitiendo órde-
nes ejecutivas, evitando el debate y la 
votación en el congreso. Pretende sellar 
a las agencias gubernamentales y mu-
cho más con lo “políticamente correc-
to”. Estas medidas son un peligro para la 
clase trabajadora.

Al mismo tiempo, nada ha cambiado 
con respecto al desastroso desempleo 
que aqueja a los trabajadores. Su admi-
nistración, como la de Trump, gobierna 
sobre una crisis que los patrones están 
descargando sobre las espaldas de los 
trabajadores.

Los cierres de producción y co-
mercio bajo el pretexto de combatir la 
COVID-19 están aumentando los re-
cortes de empleos, especialmente entre 

Casa Blanca ataca trabajadores 
utilizando poderes ejecutivos

   Sigue en la página 10 

Teamsters Jount Council 16

Tras huelga de una semana, más de mil miembros del sindicato Teamsters en mercado de frutas 
y vegetales en Nueva York, votaron el 23 de enero a favor de contrato que incluye aumentos. 

POR SETH GALINSKY
NUEVA YORK — “No podía estar 

más feliz”, dijo Marco González al Mili-
tante el 23 de enero. “Cuando le ganas a 
los patrones es una victoria. Y mis com-
pañeros de trabajo vieron que logramos 
algo manteniéndonos unidos”. Se refe-
ría a la huelga de una semana de 1,400 
miembros del Local 202 del sindicato 
Teamsters en el mercado de frutas y ve-
getales de Hunts Point aquí en el Bronx.

Los trabajadores se declararon en 
huelga el 17 de enero después que la 
asociación patronal, que representa a 30 
empresas en este mercado mayorista, 
uno de los más grandes del mundo, se 
negara a aumentar su oferta de un mí-

sero aumento de 32 centavos la hora en 
el primer año, y aumentos similares en 
los dos últimos años del contrato de tres 
años.

“No obtuvimos el aumento de un 
dólar por hora por cada año que quería-
mos”, dijo González. “Pero logramos 
más de lo que los patrones habían ofre-
cido”. Bajo el nuevo contrato, el cual fue 
aprobado por más del 97 por ciento de 
los trabajadores el 23 de enero, todos 
obtendrán un aumento de 70 centavos 
el primer año y 50 centavos el segundo. 
En el último año, los trabajadores con 
salarios más bajos recibirán un aumen-
to de 65 centavos y los de mayor paga 

“Los trabajadores no tienen voz”, dijo 
Sánchez a María Elena Alfaro mientras 
hacía campaña en el barrio de Lake 
Cliff. “Los demócratas y republicanos 
representan a los ricos. Los trabajadores 
necesitamos nuestro propio partido, un 
partido obrero basado en los sindicatos, 
que nos organice para luchar a favor de 
los intereses de todos los trabajadores”.

Los candidatos del PST están discu-
tiendo el programa de acción del partido 
con trabajadores de costa a costa. Están 
visitando a muchas de las más de 3 mil 
personas que se suscribieron al Militan-
te durante el último año para oír su opi-
nión del periódico, instarlos a renovar 
sus suscripciones e invitarlos a unirse a 
la campaña.

También les están mostrando los li-
bros de dirigentes del PST y otros revo-
lucionarios que ayudan a obtener una 
comprensión más profunda de lo que 
enfrentan los trabajadores y el camino 
para reemplazar el dominio de la clase 
capitalista con un gobierno de trabajado-
res y agricultores.

Para más información comuníquese  
con la sede del PST más cercana; vea 
lista en la página 8. 
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La ‘cuestión judía’ 
de gas de Auschwitz.

En el crisol de la guerra y la agita-
ción prerrevolucionaria, Leon, quien 
en su adolescencia había sido líder de 
un grupo juvenil sionista socialista, 
atravesó una rápida evolución política. 
“Ante el impacto de la creciente lucha 
de clases … rompió con la perspectiva 
política de esa organización y enca-
bezó una lucha para ganar a sus mili-
tantes al programa comunista del mo-
vimiento mundial dirigido por León 
Trotsky”, explica la biografía de Leon 
en el libro. Tenía solo 26 años cuando 
murió en 1944.

El capitalismo y la cuestión judía 
Nací cinco años después de que seis 

millones de judíos fueran asesinados 
durante el Holocausto organizado por 
los nazis. Mi padre judío y mi madre 

campesinos y la incipiente burguesía.
¿Qué cambió? El capitalismo surgió 

para reemplazar al feudalismo como la 
forma dominante de sociedad de clases 
y explotación. “Solo a partir del siglo 
XII, paralelamente con el desarrollo 
económico de Europa Occidental, el 
crecimiento de las ciudades y la for-
mación de una clase comerciante e in-
dustrial nativa, comienza a empeorar 
seriamente la situación de los judíos, 
llevando a su eliminación casi total en 
la mayoría de los países occidentales”, 
escribe Leon. “Las persecuciones con-
tra los judíos asumen formas cada vez 
más violentas”.

A medida que el capitalismo se im-
puso, comenzó una diferenciación so-
cial entre el pueblo judío y, en conse-
cuencia, la desintegración del pueblo-
clase. Por primera vez en siglos, se 
creó una clase trabajadora judía, inclu-
so en el ramo de textiles y prendas de 
vestir. Y hubo una emigración masiva 
de judíos huyendo de la persecución de 
la atrasada Europa Oriental, particu-
larmente hacia Estados Unidos.

Capitalistas usan el antisemitismo
“Con la diferenciación social de los 

judíos, con su integración a la vida 
económica y con la emigración”, dice 
Leon, “el capitalismo ha sentado las 
bases de la solución del problema ju-
dío”.

Pero el capitalismo azotado por 
crisis no pudo asimilar a los judíos. 
“La formidable crisis del régimen ca-
pitalista en el siglo XX ha agravado 
la situación de los judíos a un grado 
inaudito”, escribe Leon. Y los gober-
nantes capitalistas descubrieron que 
necesitaban el antisemitismo y el odio 
antijudío para sobrevivir.

Esto alcanzó un punto álgido mor-
tal con la victoria del fascismo en 
Alemania y el uso del antisemitismo 
por parte de ese régimen para ganar-
se a millones de personas de la clase 
media arruinada y sectores de la clase 
trabajadora desmoralizada después de 
que las oportunidades para una revo-
lución proletaria en ese país fueron 
destruidas por las políticas contra-
rrevolucionarias de los estalinistas y 
socialdemócratas.

Esto condujo a la “solución final” 
de Hitler. 

Aunque el odio antijudío ha dis-
minuido entre el pueblo trabajador 
de hoy, el antisemitismo sigue sien-
do una herramienta crucial que em-
plearán los gobernantes capitalistas 
cuando la crisis social vuelva a crear 

un ascenso prerrevolucionario de re-
sistencia obrera. Estudiar el libro de 
Leon y luchar contra todos los actos 
de odio antijudío sigue siendo crucial 
para el movimiento obrero.

Millones de trabajadores deben lu-
char y alzar su voz contra todas las 
formas de opresión y explotación bajo 
el capitalismo, y a la vez seguir un 
curso de acción que nos lleve a tomar 
el poder político en nuestras propias 
manos. Este es el camino para que los 
pequeños propietarios arruinados vean 
su salvación en un gobierno de trabaja-
dores y agricultores.

No puede haber una revolución en 
Estados Unidos sin resolver la cuestión 
judía, así como el pueblo trabajador en 
Estados Unidos no puede establecer un 
gobierno de trabajadores y agricultores 
capaz de poner fin a la dictadura del 
capital a menos que la lucha contra la 
opresión nacional de los 44 millones 
de africano americanos sea una parte 
central de la lucha.

Comprender y actuar en la lucha 
contra el odio antijudío en Estados 

Unidos, donde hay casi 7 millo-
nes de judíos, más que en cual-
quier otro país, incluido Israel, 
es una cuestión de vida o muerte 
para la clase trabajadora. Como 
lo es la lucha por la liberación de 
los negros.

Cuestión nacional y revolución
En Malcolm X, la liberación 

de los negros y el camino al 
poder obrero, el secretario na-
cional del PST, Jack Barnes, es-
cribe que la historia de la lucha 
africano americana demuestra 
que “los trabajadores negros 
integrarán una parte despropor-
cionadamente importante de las 
filas y de la dirección del movi-
miento social de masas que hará 
una revolución proletaria”.

La solución a las cuestiones 
nacionales solo la puede plan-

tear la clase trabajadora, explica Bar-
nes. El libro de Leon presenta un caso 
similar. “Cuando el pueblo de las fá-
bricas y de los campos se libre por fin 
del yugo de los capitalistas, cuando 
se inaugure un porvenir de ilimitado 
desarrollo para la humanidad emanci-
pada, las masas judías podrán hacer 
un aporte nada despreciable a la cons-
trucción de un mundo nuevo”.

 El Partido Socialista de los Traba-
jadores puede estar orgulloso de su 
historial en ambas cuestiones, desde 
los documentos de fundación del PST 
en 1938-39 que incluían “Tesis sobre 
la cuestión judía”; a hacer campaña 
por la inmigración sin restricciones de 
los refugiados judíos cuando los go-
bernantes norteamericanos les cerra-
ron las puertas; a la organización de 
la manifestación “Alto a los fascistas” 
en febrero de 1939 de 50 mil personas 
afuera de una reunión masiva pronazi 
en Nueva York; a la promoción del es-
tudio de La cuestión judía hoy.

Los dirigentes del partido com-
prendieron la importancia del trabajo 
de Leon. Los miembros del partido 
que trabajaban en la marina mercan-
te navegaron a Europa y ayudaron a 
obtener el manuscrito y lo trajeron a 
Estados Unidos. El partido lo ha man-
tenido impreso en inglés desde enton-
ces. Ahora por primera vez Pathfinder 
ha publicado esta edición del libro en 
español. Usted verá lo importante que 
fue esa inversión de recursos cuando 
lea La cuestión judía. Se puede pedir 
por $17 en www.pathfinderpress.com.

Reseña

cristiana le dieron a su hija que era 
como un ratoncito de biblioteca El 
diario de una adolescente por Ana 
Frank, que narra la historia de una 
adolescente judía y su familia que se 
encontraban escondidos de los nazis 
en Holanda en 1942. También me die-
ron La pared, la novela histórica de 
John Hersey sobre el heroico levan-
tamiento de los judíos en el gueto de 
Varsovia en 1943. Después de leerlos 
no podía dejar de pensar en ellos. Me 
gustaba más el de la lucha que el de 
esperar para morir. Pero ninguno de 
los dos me ayudó a entender por qué 
los judíos son perseguidos ni qué se 
puede hacer al respecto. 

Esta es la razón más importante para 
estudiar La cuestión judía.

Leon explica que “las raíces profun-
das del antisemitismo del siglo XX” 
no fueron un fenómeno “alemán” o de 
“Hitler”, sino un producto del dominio 
de la clase capitalista que continuará 
siendo una amenaza mientras domi-
nen las rapaces relaciones sociales 
del capitalismo. 

Él narra la relación de los judíos 
con respecto a otras clases durante 
etapas sociales del desarrollo hu-
mano previas. Explica que bajo el 
dominio griego y romano hasta el 
final de la antigüedad y en la era 
feudal, los judíos ocuparon un ni-
cho social específico, en el que los 
comerciantes judíos prosperaban. 
“Los judíos son históricamente un 
grupo social con una función eco-
nómica determinada. Son una cla-
se, o más precisamente, un pueblo-
clase”, escribe Leon.

Describe cómo los comerciantes 
judíos también se convirtieron en 
prestamistas durante el feudalismo 
y desarrollaron relaciones económi-
cas con reyes, nobles, artesanos y 

Protesta de obreros textiles en Nueva York en 1913. 
Huelguistas portan carteles en idish, italiano, ruso e inglés. 

Arriba, páginas de Socialist Appeal, como se llamaba el Militante entonces, exigen que los 
refugiados judíos sean admitidos a Estados Unidos. Abajo, refugiados judíos a bordo del 
S.S. St. Louis llegan a La Habana en 1939. El gobierno cubano les negó la entrada. Luego 
la administración de Roosevelt les negó la entrada en Miami. Los 900 pasajeros fueron 
obligados a regresar a Europa y 250 murieron en los campos de concentración nazis.  
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Uso de poderes ejecutivos
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la mayoría de los “magistrados” de bata 
negra de la Corte Suprema de Estados 
Unidos.

La ejecución el 13 de enero de Lisa 
Montgomery, una mujer diagnosticada 
de trastornos mentales graves y que fue 
mantenida bajo confinamiento solitario 
desde 2007, es solo un ejemplo de la 
crueldad de los gobernantes capitalistas.

La pena de muerte es un arma que la 
clase gobernante utiliza para aterrorizar 
y romper el espíritu de los trabajadores y 
agricultores. La han utilizado contra mi-
litantes obreros que se han opuesto a los 
patrones en décadas pasadas, como los 
mártires de Haymarket y el militante de 
los Trabajadores Industriales del Mundo 
(IWW) Joe Hill. La utilizarán de nuevo 
en el futuro cuando los trabajadores y 
agricultores nos defendamos y nos rebe-
lemos contra los ataques de los patrones 
y su gobierno.

Miles más son condenados a muerte 
por la aceleración del ritmo de trabajo 
y otras condiciones laborales peligrosas 
que imponen los patrones en su afán por 
ganancias en las fábricas, almacenes, 
obras de construcción y ferrocarriles 
por todo el país. Todos los trabajadores 
tenemos algo en juego en la lucha por 
el control obrero de la producción y la 
seguridad en el trabajo. Y en participar 
en protestas para exigir el fin inmediato 
del uso de la pena de muerte por parte de 
los gobernantes.

Junto a las ejecuciones y la violencia 
mortal aplicada por la policía, el por-
centaje de presos per cápita mantenido 
por los gobernantes norteamericanos 

es mayor que en cualquier otro país del 
mundo, y son principalmente de la clase 
trabajadora y desproporcionadamente 
trabajadores negros. Las cárceles, pla-
gadas de abusos de los derechos de los 
reclusos, son instrumentos de castigo 
de la clase dominante. Las familias ca-
pitalistas —una pequeña minoría de la 
población— utilizan un sistema judicial 
amañado contra los trabajadores para 
mantener su dominio.

Fianzas onerosas aseguran que miles 
de personas languidecen en la cárcel du-
rante meses e incluso años antes de su 
juicio. Los fiscales usan amenazas de 
largas condenas para obligar a los tra-
bajadores a aceptar un acuerdo de cul-
pabilidad y solo una pequeña fracción 
de los acusados de un “delito” van ante 
un juez. Esto atenta contra el derecho a 
la presunción de inocencia hasta que se 
demuestre culpabilidad.

Las injusticias y brutalidades inhe-
rentes al régimen capitalista pueden ser 
controladas por un tiempo como resul-
tado de luchas de los trabajadores. Pero 
para establecer las bases para la elimina-
ción de esta brutalidad es necesario que 
organicemos a millones para luchar para 
reemplazar la dictadura del capital con 
un gobierno de trabajadores y agriculto-
res, como lo hizo el pueblo trabajador en 
Cuba revolucionaria.

Un gobierno de trabajadores y agri-
cultores es la herramienta más poderosa 
que tiene nuestra clase para profundizar 
las luchas para acabar con todo tipo de 
explotación y opresión.

El Partido Socialista de los Trabajado-
res exige: ¡Poner fin a la pena de muerte!

los trabajadores de restaurantes, tiendas 
minoristas, líneas aéreas y hoteles. La 
proporción empleada de la población (el 
porcentaje de personas en edad de tra-
bajar que realmente tienen un trabajo) 
bajó del 61 por ciento registrado el año 
anterior al 57.4 por ciento en diciembre. 
Y esto no incluye al número creciente 
de millones de personas obligadas a tra-
bajar a tiempo parcial. Alrededor del 29 
por ciento de los negocios pequeños ce-
rraron permanentemente el año pasado.

Muchos patrones dicen que los tra-
bajadores tendrán que “escoger” entre 

recortes de empleo o recortes salariales. 
Muchos imponen ambos.

“Los trabajadores y nuestros sindica-
tos deben luchar por una semana laboral 
más corta sin recortes en el salario neto”, 
dijo Joanne Kuniansky, candidata del 
Partido Socialista de los Trabajadores 
para gobernadora de Nueva Jersey, en 
un evento el 23 de enero en la sede de la 
campaña en Union City. “Y luchar por 
un programa de obras públicas financia-
do por el gobierno para que millones de 
personas puedan trabajar con salarios a 
escala sindical, construyendo escuelas, 
hospitales, guarderías y otras cosas que 
los trabajadores necesitan”.

Kuniansky, una trabajadora de 
Walmart, visitó la línea de piquetes de 
los trabajadores en huelga del mercado 
de frutas y vegetales de Hunts Point y ha 
utilizado su campaña para ganar apoyo 
a esta lucha.

“Solo un curso de lucha de los trabaja-
dores como clase contra los gobernantes 
capitalistas ofrece un camino para avan-
zar”, dijo. “Los trabajadores necesitan 
organizar su propio partido, un partido 
obrero. La campaña del PST es un ejem-
plo de lo que podría hacer un partido 
obrero para llevar a millones a derrocar 
el gobierno capitalista y establecer un 
gobierno de trabajadores y agricultores”.

Los “deplorables”, blanco de liberales
Miles de efectivos de la Guardia 

Nacional y de las fuerzas armadas fue-
ron movilizadas para la inauguración de 
Biden el 20 de enero y en los capitolios 
estatales, por las supuestas “amenazas” 
de ataques por parte de aspirantes a pa-
ramilitares y partidarios de teorías de 
conspiración.

Estas medidas de seguridad preten-
dían potenciar su campaña a favor de 

recibirán un bono de 1,300 dólares. Ac-
tualmente la mayoría de los trabajadores 
reciben un promedio de entre 18 y 21 dó-
lares la hora. Según el nuevo contrato, 
los  empleados nuevos comienzan con 
16.75 dólares.

En la línea de piquetes del 21 de enero, 
el presidente del Local 202, Dan Kane 
Jr., le dijo a los huelguistas y simpati-
zantes: “Recibimos todo tipo de apoyo, 
incluso más comida de lo que podíamos  
comer”. Los miembros de otros locales 
de los Teamsters y varios del sindicato 
alimenticio UFCW vinieron a la línea 
de piquetes, así como muchos estudian-
tes y algunos políticos del área.

Los patrones trataron de mantener 
la producción a pesar de la huelga, y 
contrataron rompehuelgas. Y algunos 
miembros del sindicato cruzaron la lí-
nea. Pero a pesar de eso, los dueños es-
taban sintiendo el impacto de la huelga. 
“En una empresa había remolques lle-
nos de productos que se estaban echan-
do a perder y no los podían descargar”, 
dijo el huelguista José Lora.

La solidaridad aumentó después de 
que policías arrestaron a seis huelguistas 
el 18 de enero, acusándolos de bloquear 
el ingreso de los camiones al mercado. 
Más tarde en la semana, los trabajadores 
lograron sin interferencia policial frenar 
la entrada de camiones durante 15 mi-
nutos a media hora a la vez.

Una cuadrilla de un tren de la com-
pañía CSX con vagones cargados con 
productos se negó a cruzar la línea de 
piquetes el 20 de enero y echó marcha 
atrás. Y un grupo de agricultores de 
Massachusetts y Rhode Island, cuyos 
envíos de productos al mercado se vie-
ron interrumpidos por la huelga, lleva-
ron alimentos a los piquetes, dijo Lora.

La Asociación Cooperativa del Mer-
cado de Productos de Hunts Point emitió 
una declaración al comienzo de la huel-
ga insinuando que los sindicalistas iban 
a perder sus puestos. “El Bronx ha visto 
una tasa de desempleo del 40 por ciento”, 
dijeron los patrones, y alegaron que el ne-
gocio había bajado debido a la pandemia 
del coronavirus. La declaración aumentó 
la determinación de los trabajadores.

Diego Castro, quien trabaja en A&J 
Produce, dijo que “en mi trabajo la 
huelga fue 90 por ciento efectiva”. Pero 
en otras empresas más trabajadores 
cruzaron la línea, dijo. “Si hubiéramos 
estado más unidos, hubiéramos gana-
do aún más”.

Algunos trabajadores están discutien-
do las lecciones de la huelga. “Es injusto 
que los patrones puedan traer gente a 
trabajar durante la huelga, pero la policía 
no permite que bloqueemos  los camio-
nes”, dijo Benito Cohato. “Los patrones 
pueden hacer lo que quieran, pero noso-
tros no”.

India: Continúan masivas protestas de agricultores 

Huelga en NY
Viene de la portada

un juicio político contra Trump por su-
puestamente “incitar una insurrección” 
el 6 de enero. Los demócratas, y algunos 
republicanos tipo “Nunca Trump”, es-
tán decididos a condenarlo en un juicio 
del senado, y aprobar una moción para 
prevenir que Trump —o alguien como 

él— se vuelva a postular para presidente 
en 2024.

Su problema es que el gobierno de 
Biden, como los de Obama y Clinton, 
continuará generando resentimiento en-
tre los trabajadores y sentará las bases 
para que un candidato vuelva a desafiar 
el “pantano” de Washington.

El verdadero blanco de estos esfuer-
zos no es el ex presidente, sino los mi-
llones que no pudieron someterse a votar 
por la candidatura de Biden y Harris. De 
hecho, unos 80 millones de las personas 
elegibles a votar no lo hicieron en 2020, 
muchos asqueados tanto por los candida-
tos demócratas como los republicanos.

Desde el momento en que Trump fue 
electo en 2016, los medios de comunica-
ción y políticos liberales hicieron cam-
paña para derribarlo. Su histeria e insul-
tos engendraron ataques violentos.

Los liberales recurrieron al FBI —la 
policía política de Washington— para 
montar un caso amañado contra Trump 
lo cual condujo a su primer juicio políti-
co. Pero no lograron presentar pruebas 
de sus acusaciones de que Trump cons-
piró con Moscú para ganar las eleccio-
nes.

Ahora están usando indagaciones 
del FBI sobre “terroristas domésticos”, 
que supuestamente estaban detrás de la 
irrupción en el capitolio, para socavar 
los derechos del los trabajadores. El New 
York Times publicó una columna de opi-
nión el 21 de enero en la que insistía en 
que el derecho constitucional a la liber-
tad de expresión y asamblea es hoy un 
“obstáculo” que dificulta “las investiga-
ciones del FBI”.

“Estos derechos —que necesitaron 
una revolución para lograrlos— son 
fundamentales para los trabajadores y 
para nuestra capacidad de luchar para 
defendernos”, dijo Kuniansky. “El PST 
postuló sus propios candidatos presi-
denciales en 2020 —Alyson Kennedy y 
Malcolm Jarrett— y explicamos que el 
juego bipartidista es un gigantesco obs-
táculo para los trabajadores. Tenemos 
que organizarnos”.

AP/Altaf Qadfri

Cientos de miles de agricultores, montados en miles de tractores, ca-
ballos o a pie llegaron a Nueva Delhi, la capital de la India, el 26 de 
enero, para exigir la revocación de las leyes agrícolas promulgadas por 
el gobierno del primer ministro Narendra Modi. La protesta fue parte de 
las movilizaciones ocurridas en los últimos meses  y atrajo más atención 
que las celebraciones oficiales por el Día de la República. También hubo 
actos de solidaridad con las protestas alrededor del mundo incluso en 
Nueva York y Chicago. Las leyes benefician a los grandes agricultores 
capitalistas y eliminan los subsidios del gobierno para los precios de los 
productos que benefician a los pequeños agricultores. Más de 800 millo-
nes de personas en el campo en India dependen de la agricultura.

“Dicen que con la nueva ley se podrá vender en todas partes, pero el 
pequeño agricultor no puede porque no tiene transporte o almacenes, 
y se verá forzado a vender su tierra”, dijo Hardeep Singh en Chicago. 
Las corporaciones quieren que el gobierno pase esta ley, para que ellos 
puedan tomar las tierras. 

— Roy Landersen
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